
En una celebración religiosa impregnada de solemnidad y arraigada tradición, la localidad de El Bonillo ha vuelto 
a celebrar la festividad de la Virgen del Pilar, patrona de la Guardia Civil con el oficio de una misa a modo de 
emotivo homenaje, congregando a decenas de vecinos, autoridades y miembros del cuerpo para rendir tributo 
a su protectora y renovar los estrechos lazos de respeto y gratitud que unen a la población con el Instituto 
Armado. La Solemne Misa ha tenido un marcado carácter especial al ser oficiada por el nuevo párroco de la 
localidad, D. Santiago Bermejo Martín. 
La cita ha contado con una nutrida representación de la vida política e institucional del municipio. La delegación de la 
corporación municipal ha estado presidida por el alcalde de El Bonillo, Juan Gil Gutiérrez, quien ha asistido acompañado 
por los concejales del equipo de gobierno de El Bonillo Jesús Castellanos Mora y Pilar Sierra Morcillo, además de contar 
con la presencia de diversos representantes del tejido asociativo y civil de la localidad. Por parte de las fuerzas de 
seguridad, la representación ha estado encabezada por el Comandante de Puesto de El Bonillo, flanqueado por los 
otros mandos y guardias civiles destinados en el cuartel de nuestra localidad. 
Durante su atinada homilía, el sacerdote ha querido destacar la profunda dimensión humana y vocacional del servicio 
público, ensalzando los valores de abnegación, entrega y vocación de auxilio que vertebran el trabajo diario de la Guar-
dia Civil, poniendo un especial énfasis en la extraordinaria e impagable labor que la Guardia Civil desarrolla incansable-
mente en todos los rincones del territorio nacional. Una tarea que abarca desde la protección de los derechos y liber-
tades hasta la intervención en situaciones de emergencia, garantizando el orden y la seguridad con un profesionalismo 
intachable. 
Sin embargo, si hay un ámbito donde el desempeño del Cuerpo adquiere una dimensión verdaderamente vital y trans-
formadora, es en el medio rural. En municipios como El Bonillo, la Guardia Civil representa mucho más que un cuerpo 
de seguridad: es un símbolo permanente de protección, cercanía y humanidad. La presencia diaria de los agentes en 
las calles, su conocimiento directo de las necesidades de los vecinos y su constante vocación de apoyo a la ciudadanía 
infunden una incalculable sensación de tranquilidad y acompañamiento a toda la comunidad. 
Tras la ceremonia religiosa, y en un ambiente festivo de marcada cordialidad y camaradería, autoridades, agentes y 
vecinos han compartido impresiones y momentos de confraternización, en una emotiva mañana donde El Bonillo ha 
vuelto a dejar patente su admiración, cariño y sincero reconocimiento a la Guardia Civil, renovando un compromiso 
mutuo de servicio y convivencia que perdura a través del tiempo.




